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La madre del sacerdote

Día de la madre 
Seminario de Paraná

Octubre de 1977

Queridos hermanos en NSJC:

Vamos a asumir éste día de la madre para darle un sentido sobrenatural. Vamos a rezar por ella, vamos a ofrecer el Sto. Sacrificio de la Misa.
Contemplar el misterio de nuestra madre parangonado con la figura de cuatro madres que aparecen en la Sagrada Escritura:
1) En el AT se nos habla de la Madre de los Macabeos (2 Mac. 7, 1-41). Esa mujer fuerte a quien con sus siete hijos el rey Antíoco quería obligar a adorar a los ídolos y renegar de Dios. Ella los había formado en la fidelidad y en la disposición al martirio. Así había sido plenamente madre engendrando no sólo hijos para la tierra sino para la eternidad. Y he aquí que la madre y los hijos, son puestos a prueba en su fidelidad. Para ablandar a los hijos y a la madre, los verdugos iban matando uno por uno a cada uno de sus siete hijos. Pero los hijos y la madre competían en fortaleza y se animaban mutuamente a la fidelidad y al martirio. Quemados en holocausto la madre y los hijos, esa madre cumplió plenamente la misión y la vocación encomendada por Dios. Engendró a sus hijos para la vida eterna y esos hijos que perdió para la tierra los recuperó enteros, mucho mejor en el cielo. Madre e hijos, por otra parte recíprocamente acicateados hacia la santidad, sacramento la madre para los hijos, sacramento los hijos para la madre, salvación recíproca en la misma relación de maternidad y de filiación.
2) El segundo cuadro que contemplamos lo hallan en el NT: es Isabel, la prima de la Virgen Stma, madre de San Juan Bautista. Ella era estéril, no podía engendrar para la tierra. Y fue elegida por Dios como signo de su poder para testimoniar ante María esa potestad en el momento de la Anunciación. Una madre estéril que milagrosamente queda encinta y que se constituye en signo salvífico y figura de la maternidad de María sobre Jesús. El parto de Isabel cuando dio a luz a Juan Bautista fue ayudado nada menos que por la misma Virgen Stma., paradigma de todas las madres. También Isabel fue plenamente madre: supo esperar y confiar y su esterilidad se convirtió en fecundidad y santificó a su hijo en su seno antes de darlo a luz cuando recibió la visita de María. En su interior latía un santo. A tal hijo tal madre; a tal madre tal hijo. Y Santa Isabel fue la madre del más grande de los Profetas, del Precursor.
3) La tercera que contemplamos en el Evangelio, para ver en ella reflejada a nuestra propia madre es Salomé, la madre de Santiago y de Juan, la esposa del Zebedeo. Sus hijos lo habían abandonado todo para seguir al Maestro. Ella generosamente se había desprendido de ellos porque veía que era para su bien y para su salvación. Le importaba el Reino predicado por Jesucristo. Y quería lo mejor para sus hijos aunque pasaran austeridad y persecución sobre la tierra. Ella también había renunciado a todo para seguir de lejos al Maestro junto a las buenas mujeres. Y en una ocasión se animó a pedir más para sus hijos (con buena intención, quería lo mejor), convencida de que Cristo era realmente Dios, el Mesías, el Salvador, pide un lugar a la derecha de Cristo en su reino para sus dos hijos. Y cuando el Sr. les pregunta si están dispuestos a pagar el precio y a morir con él, los hijos emulándose mutuamente en generosidad, responden que sí. Pero Jesús les dice que no le toca sino al Padre conceder quién se sentará a su derecha. Podría alguien pensar que esta madre afanosa de honores y gloria se retiró defraudada por la respuesta del maestro a su pretenciosa petición. Pero no: no se va, la madre y los hijos siguen detrás de Jesús y lo acompañan en toda su Pasión. Santiago y Juan son testigos predilectos en su agonía y San Juan con su propia madre, está al pie de la cruz. La súplica de su madre había sido aceptada. San Juan fue el único que estuvo a su derecha, a su lado, en el cetro de la cruz, como signo de que también participaría de su Resurrección y de su gloria. Salomé había sido plenamente madre.

4) Pero vayamos a la cuarta escena en la cual vamos a contemplar a nuestra propia madre en la Virgen María. Ninguno de nosotros elige a su madre. Quizás si hubiéramos podido elegirla la habríamos elegido igual que como es en realidad. Quizás un poco distinta. El Verbo Dios, en cambio, se eligió desde toda la eternidad su madre de la tierra. Dice el libro de los Proverbios que Dios Creador contemplaba a María cuando proyectó y dio a luz a las cosas más bellas y maravillosas de la Creación. El Verbo se eligió a su Madre y la hizo concebir sin pecado, inmaculada, plena de gracia, la mujer más hermosa, incluso humanamente hablando, que jamás existió. La madre más buena y más tierna. Reina de todas las virtudes de todos los santos de la historia. La fisonomía femenina más estupenda y equilibrada y la personalidad de mujer y de madre más perfecta diseñada por las manos de Dios creador.

Pues bien, en María, la madre de Jesús, debemos proyectar a nuestra propia madre. Ahí está su modelo y su intercesora. Dios lo quiso así desde toda la eternidad porque María Stma. es el modelo y el paradigma de toda mujer y de toda madre. Y la vocación de toda mujer tiene que ver con la maternidad, ya sea la maternidad física, ya sea la suerte de maternidad espiritual que es la de la mujer consagrada.
En la relación materno filial y filial maternal de María y Jesús y de Jesús y María, tenemos el modelo de nuestra relación con nuestra propia madre y recíprocamente.
La humanidad de Cristo, unida hipostáticamente a la divinidad del Verbo, estaba incandescente de gracia y santidad. Todo lo que estuviera cerca de su humanidad debía santificarse. Es como un fuego que debía calentarse tanto más cuanto más cerca se pusiera otro ser. Y al calentar, trasmitir el calor y participar el mismo fuego. Por eso, la  Virgen, su Madre, cuya Maternidad se incorporaba directamente a la unión hipostática,  María, fue la que más se dejó encandecer por la gracia y la santidad de su Hijo. Ella le dio su humanidad y Cristo le dio 1a divinidad participada. En eso consiste la maternidad de María sobre Jesús.

Debemos pedirle a María Stma que haga a nuestra madre de la tierra como ella misma. Debemos pedirle a Jesús que santifique a nuestra Madre de la tierra como santificó a María y según el modelo de María. Queremos a nuestra madre como María, la queremos santa, la contemplamos hoy parangonada con María Stma. y la queremos como Ella.

Pero ocurre que María fue Madre de Cristo Sacerdote. O sea que una madre se realiza más plenamente en su vocación si tiene la dicha no sólo de engendrarlo para la tierra y para el cielo, sino por tener un hijo sacerdote. La madre de un sacerdote es una madre privilegiada que más que ninguna puede aspirar a ser como María. Y en la relación materno filial de la madre de un sacerdote y el sacerdote mismo, se realiza de modo más pleno la relación que había entre María Stma. y Jesús. Nosotros sacerdotes debemos parecernos más que nadie a Cristo, debemos ser otros Cristos en la tierra. No sólo porque al obrar ex opere operato obramos in Persona Christi sino porque debemos ir configurándonos espiritualmente con el mismo Cristo por nuestra santidad. Y del mismo modo que Cristo santificó a María, nosotros sacerdotes debemos santificar a nuestras madres. Ocurre que a nadie le debemos tanto como a nuestras madres: la vida, la educación, la fe, la misma vocación (tal hijo tal madre), incluso ocultamente, porque muchos desvelos y sacrificios los desconocemos. Pero nadie como nosotros puede pagarle con creces en gratitud a nuestra madre. María le dio a Jesús su humanidad, Jesús le participó divinidad. María era parte del Pontificado de su Hijo Sacerdote. Era de alguna manera sacerdote con Él, medianera de todas gracias, Corredentora. Nuestra propia madre, recibe el y reflujo de las gracias que pasan por nuestras manos sacerdotales y se santifica al lado nuestro. Nuestras misas son en primer lugar para ella y con el corazón está a nuestro lado como María al pie de la cruz. Es como una santificación recíproca y como un acicate mutuo a la santidad y a la generosidad. La madre sostiene la fidelidad del sacerdote con su oración y su desprendimiento. El hijo sacerdote devuelve a la madre y santifica a la madre.

Esto debe ser así. A tal hijo tal madre y a tal madre tal hijo. Tarde o temprano se cumple esta regla. Incluso en la historia está comprobado que detrás de todo gran hombre hay una  madre grande. Santa: Mónica y San Agustín, Alicia y San Bernardo, Blanca de Castilla y San Luis, Margarita y San Juan Bosco, y tantos otros.
Queridos hermanos: vamos a  pedir por nuestra madre. Por esa madre que ahora está más o menos lejos, la hemos dejado para seguirlo a Jesús pero que en realidad siempre está a nuestro lado como Salomé al lado de Santiago y Juan, solidaria.
Y si acaso nuestra madre ya no está en la tierra sino en la Patria definitiva, vamos a pedir por su eterno descanso y a añorar con ternura el reencuentro con ella. Intercambiemos regalos según el misterio de la comunión de los santos y ofrezcámosle como otras veces una flor, una flor de alguna virtud, el jardín florido de nuestra santidad. Nos espera en el cielo. 

Encomendemos a nuestra madre en esta misa, aquella que sin mérito nuestro, por ser madre de un sacerdote o un seminarista, será, como María, bendita entre todas las mujeres.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

